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m in a  cortante ; u n a  vez in t ro d u c id a ,  des ligó la l á m in a  que 

corta  la estrechez, re tiró  d ic h a  l á m in a ,  lo m is m o  que  el 

c ondu c to r ,  de jando  la b u j ía  á la q ue  n u evam en te  a rt icu ló  

el vástago que  conduce  la sonda  pe rm anen te ;  en f i ló  por él 

d icha  sonda  hasta su a r t ic u la c ió n  con la bu j ía ;  fué e m p u ­

já n d o lo  j u n to  hasta que  encon tró  u n a  resistencia, que  es 

la que  in d ic a  el m o m e n to  de hacer ade lan ta r  sólo la sonda 

al p rop io  t iem po  q ue  se va  re t irando  el vástago.

N o tó  en esta m a n io b r a  cierta d i f ic u l tad ,  hasta que 

b ruscam en te  s igu ió le  el vástago m e tá l ico  a rras trando  la 

a r m a d u r a  m e tá l ica  de la b u j ía ,  q ue  se h a b ía  despegado de 

ella. C o m p re n d ie n d o  entonces que  por la lo n g i tu d  de son­

da que  h ab ía  pene trado , deb ía  ésta encon trarse  m u y  cerca 

de la ve jiga (a u n q u e  no  den tro , puesto que  no  salía or ina), 

y  c a lc u la ndo  que  por el trozo de vástago que  salía al m o ­

m e n to  de despegarse la b u j ía  ésta deb ía  encontrarse en su 

m a y o r  parte re ten ida  en la u re tra ,  dec id ió  q u i ta r  la sonda, 

convenc ido  de que  con unas  p in zas  pod r ía  coger la bujía 

de la uretra  y, su s t i tu y éndo la  po r  o tra  nueva ,  re an u d a r la  

operac ión ; t iró  de la sonda , y con sorpresa v ió  que  tam ­

b ién  seguía la b u j ía ,  que  encon tró  a travesando el o jo  late­

ral de la sonda , es decir , que  h a b ía  h e n d id o  el puen te  que 

separa el o jo  lateral del o jo  te rm in a l  de la sonda .

Este hecho p rueba  la fuerza con  que  el ex tremo de la 

sonda  apoya sobre la b u j ía  c u a n d o ,  e m p u ja n d o  á aquélla 

para  ob l ig a r la  á ade lan ta r  hac ia  la ve jiga , se t ira  al m ism o 

t iem po  del vástago hac ia  afuera .

¿Y de q ué  depende esto? d i jo  el d isertante; pues, de la 

d ispos ic ión  de la uretra , d é l a  d i f ic u l tad  que  h a y  en hacer 

recorrer po r  u n  in s t r u m e n to  recto la po rc ió n  curva  de la 

m is m a .

E n  efecto; sab ido es que  a n a tó m ic a m é n te  se d iv ide  la 

u re tra  en po rc ión  prostá t ica , m e m b ra n o s a  y esponjosa, y 

q ue  para  la prác t ica  se d iv ide  en supe r io r  é in fer ior ,  según 

que  se encuen tre  po r  e nc im a  de la aponeuros is  m ed ia  del 

per iné  ó que  ya la haya  atravesado, y t am b ié n  se d iv ide en 

ure tra  m o v ib le  y  fi ja , s iendo  ésta la d iv is ión  que  más in ­

teresa para  el cateterismo.

L a  ure tra  m o v ib le  se ex tiende desde el m eato  al áng u ­

lo p repúb ico ,  ó sea hasta la in se rc ión  del l ig am en to  sus-


